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Sección 
latinoamericana 

ASUNTOS GENERALES 

La pobreza en América Latina 

La crisis económica que afecta a la mayo­
ría de los países de América Latina desde 
principios de los ochenta ha agudizado los 
problemas sociales de la región . Recuperar 
la senda del crecimiento sostenido y lograr 
una mayor equidad social en esas naciones 
requiere , entre otros esfuerzos, profundi­
zar en el estudio de la població n que vive 
en situación de pobreza e indigencia. De 
ese modo será posible instrumentar progra­
mas y políticas que ayuden efectivamente 
a enfrentar y superar el conflicto social. En 
el marco del Proyecto para la Superación 

Las informaciones que se reproducen en esta 
sección son resúmenes de noticias aparecidas 
en diversas publicaciones nacionales y extran­
jeras y no proceden originalmente del Ban­
co acional de Comercio Exterior, S .. C. , 
sino en los casos en que así se manifieste. 

de la Pobreza del Programa de las Nacio­
nes Unidas para el Desarrollo, la CEPAL 
efectuó recientemente un extenso estudio 
para estimar la magnitud de la pobreza en 
la región. 1 Debido a su interés y ac tuali­
dad , así como a su importante aportació n 
metodológica para identificar y describir el 
fenómeno , en seguida se resumen breve­
mente los principales resultados. 

Estimación de la pobreza 

Con base en el análisis de diez países se­
leccionados/ la CEPAL utilizó el " método 
de ingreso" para cuantificar la pobreza en 
América Latina. En general, éste consiste en 
calcular el costo global de las canastas bá­
sicas de alimentos (CBA) y los gastos para 
satisfacer las necesidades no alimentarias de 
carácter prioritario, para luego confrontar­
los con el ingreso de los diversos estratos 

l . CEPAL, Magnitud de la pobreza en Amé­
rica Latina en los años ochenta, LC/ L. 533 , 31 
de mayo de 1990. 

2. Argentina, Brasil , Colombia, Costa Rica, 
Guatemala, México, Panamá, Perú, Uruguay y 
Venezuela. 

de la población. Ello implica, en primer lu­
gar, determinar la composición de las CBA, 
así como el valor de .cada uno de sus pro­
ductos . 

Composición y costos de las CBA 

Necesidades nutricionales. El documento 
retoma la metodología y los resultados de 
un estudio de la CEPAL,3 en el que las esti­
maciones de los requerimientos nutricio­
nales de la población latinoamericana se ba­
saron en las propuestas de la Reunión Con­
sultiva Conjunta de la FAO, la Organización 
Mundial de la Salud (OMS) y la Universidad 
de las Naciones Unidas, celebrada en 198 1. 

El cálculo de las necesidades promedio 
de energía y proteínas se fundamentó en 
la estructura sociodemográfica, distinguien­
do las áreas rural y urbana de cada país. Asi­
mismo, se consideraron las diferencias cor­
porales y los distintos desgastes físicos. 

3. Véase CEPAL, Determinación de las nece­
sidades de energía y proteínas para la pobla­
ción de nueve países latinoamericanos, CLIL. 
471, julio de 1988. 
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A principios de los años setenta los re­
q uerimientos promedio diarios por perso­
na en los países considerados era de 2 306 
kiloca lorías de energía y 29 gramos de pro­
teínas. Al sigu iente decenio estas cantida­
des fueron de 2 171 kilocalo rías y 35.8 gra­
mos, respectivamente. La disminución de 
las neces idades energé ticas en este perío­
do se debió a los cambios en los crite rios 
para estab lece r las recomendaciones nutri­
cio nales óp timas y a las transformaciones 
de la estructura de la población. Destacan, 
ent re otros, e l menor requerimiento de 
ene rgía para lactantes, niños y adolescen­
tes; la correcc ión a la baja de las es timacio­
nes ele la estatura y la complex ión prome­
dio de los individuos, y la mayor im portan­
cia del sector servicios en la economía, con 
la consecuente expansión ele ac ti vidades 
con meno res requerimientos energéticos. 
Las necesidades medias ele proteínas , po r 
su parte , se incrementaro n en ese lapso, 
me rced a los cambios en los consumos re­
comenclaclos, p rincipalmente los denomi­
nados ele alta calidad. 

La reducción ele las necesidades energé­
ticas propuestas implica lógicamente un 
menor gasto para sa tisfacer las necesidades 
alimentarias, en comparac ión con estima­
ciones anterio res. Empero, el incremento 
de los ni veles medios de proteínas eleva di­
cho gasto. 

Estimaciones y valor de la CBA. El aná­
lisis de las canriclacles ele alimentos adqui­
ridos por los hogares es indispensable pa­
ra es timar el volumen ele nutrientes inclui­
dos en su dieta, así como el origen y la ca­
lidad de éstos. Para e llo se recurrió a los 
resultados de las encuestas más recientes de 
ingresos y gastos en cada país , a fin de es­
tablecer el patrón de consumo. En algunos 
casos la info rmac ió n sólo aba rca las zonas 
metropolitanas (Argentina, Panamá, Perú y 
Ve nezuela) o las urbanas (Colombia y Uru ­
guay). La correspondiente a Brasil , Guate­
mala y México, en cambio, cubre la totali­
dad ele sus territorios, lo que permitió exa­
minar la estructura del gasto de los hoga­
res según el área geográfica 4 

Es importante señalar que casi roelas las 
encuestas corresponden a períodos ele fuer­
te contracción del ingreso en la región (me-

4. Debido a que en Brasil y Costa Rica los da­
tos correspondientes estaban en proceso en el 
momento en que la CE PAL elaboraba el es tudio, 
se recurrió a resultados de encuestas anteriores, 
para el primer caso, y a cifras de documentos ce­
patinas en torno al tema, para el segundo. 

1 

diados de los ochenta), por lo que las pau­
tas de consumo resultantes pueden estar in­
fluid as por esa coyuntura econó mica . 

El siguiente paso para determinar la CBA 
fue se lecciona r, con base en las encuestas, 
un es trato poblacional que proporcionara 
una pauta ele consumo ele referencia, así co­
mo el costo de cada uno de los bienes ad­
quiridos. A continuación se examinó en de­
tall e su gasto ali mentario, para identificar 
los grupos de p roductos más sign ificati vos 
y los de menos ponderación. 

Con base en los precios al consumidor 
de cada país se calcul ó la cantidad de pro­
ductos adquiridos con los gastos declarados 
por los hogares. Dichas cantidades se ex­
presaron en su equi va lencia de gramos/día 
por persona y se les asignaron valo res en 
calo rías y nutrientes, principalmente pro­
teínas , grasas, calcio, hierro, tiamina y ác i­
do ascórbico. 

Las cantidades de los productos de las 
CBA se modificaron para ajustar su conte­
nido caló t'ico globa l a las neces idades pro­
medio de las poblaciones de los países. Las 
CBA no sólo deben satisfacer un mínimo de 
requerimientos nutricionales , sino cumplir 
con determinados patrones dietéticos. En 
general se recomendó un mínimo de 1 O% 
ele calorías proteínicas, de 15 a 25 por cien­
to ele calorías-grasas y una participació n de 
los cereales y legun1bres de 60% en el to­
ta l ele las calorías. 

Otras necesidades básicas. La identifi­
cac ión ele las líneas de pobreza sob re la base 
de presupuestos mínimos de alimentación 
consiste en establecer la relación entre los 
gastos en alimentos y o tros no alimentarios. 
El es tudio de la CE PAL se basó en dos su­
puestos metodológicos en to rno a ese pro­
cedimiento .S El primero considera que los 
hogares cuyos ingresos permiten a sus 
miembros cubrir sus necesidades básicas de 
alimentació n, deben satisfacer también 
otros requerimientos fundamentales no ali­
mentarios . El segundo determina que la su­
ma de ambos gastos arroja el costo glo bal 
del conjunto de las necesidades básicas. 

En los países en que se analizaro n en 
detalle la magn itud y la estructura del gas­
to alimentario ele los diversos es tratos se 
confirmó que la pauta del consumo se com-

5. Para un mayor acercamiento a es ta meto­
dología, el documemo remite a O. Altimir, La 
dimensión de la pobreza en América Latina, 
Cuadernos de la CE PAL ,· núm. 27, Santiago de 
Chile, 1979. 
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porta acorde con las leyes ele Engel 6 Ca­
be destacar que en las zonas urbanas el gru­

, po ele hogares cuya pauta de consumo se 
adoptó como referencia para la formación 
de las CBA destinaba a la adquisición ele ali­
men tos un gasto superior al presupuesto 
básico . 

Según la CEPAL, la metodología emplea­
da a fin de estimar los costos para satisfa­
cer las necesidades básicas de alimentación 
se fundamentó en bases más sólidas que la 
utilizada para calcular las necesidades no ali­
mentarias. A és tas se les asignó la parte del 
gasto global no destinada a comida. Empe­
ro, no fue posible determinar su compo­
sició n . 

Líneas de indigencia y pobreza. El pre­
supuesto básico ele alimentación o línea de 
indigencia se calculó en términos per cá­
pita con base en las necesidades nutric io­
nales promedio derivadas ele la estructura 
sociodemográfica ele cada país. Sin embar­
go, la informació n en la que se fundamen­
tan esas estimacio nes proviene del aná lisis 
sob re la estructu ra del gasto alimentario ele 
los hogares incluida , como se sefí.aló, en las 
encuestas de ingresos y gastos nacionales, 
las cuales abarcan en la mayo ría ele los ca­
sos zo nas urbanas y metropo litanas. Para 
estimar las líneas ele indigencia en las áreas 
rurales, y en su caso en las ciuclacles , se uti­
lizaron los elatos ele o tro estudio de la CE­
PAL7 En éste el costo de alimentación en 
las zonas urbanas se calculó 5% inferior al 
ele las áreas metropolitanas o ciudades ca­
pitales y el ele las áreas rurales se estimó 
25% menor que el de las metró polis. 

Las líneas de pobreza urbana se estable­
cieron con base en un presupuesto éle con­
sumo superior en dos tantos al correspon­
diente al de las líneas de indigencia. Para 
el sector rural se supuso una propo rción del 
gasto en alimentos con respecto al total de 
57 por ciento. 

Medic~ón del ingreso 

Para estimar el ingreso de los hogares se 
recurrió nuevamente a la información ele 

6. Dichas leyes establecen que cuando aumen­
ta el ingreso se incrementa el gasto absoluto en 
alimentos pero disminuye en términos relativos, 
mientras que el gasto destinado a la educación, 
ahorro, etc., crece en términos absolutos y rela­
tivos. Véase una breve definición en Paul A. Sa­
muelson y William D. Nordhaus, Economía, 
McGraw-Hill , México, 1983, p. 111 4. 

7. O. Altimir, op. cit. 
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las encuestas reali zadas en 1980 y 1986. En 
el primer año se registró el más alto creci­
miento del producto en los países es tudia­
dos antes de la crisis económica de ese de­
cenio, y la info rmació n de las encues tas 
cumplía en general con los requerimientos 
mínimos de calidad y comparabilidad. Las 
encuestas de 1986 eran las más recientes 
cuando se elaboró el estudio. Las indaga­
ciones son de carácter nacio nal , con excep­
ció n de Colombia y Uruguay (zonas urba­
nas), Argentina (área metropolitana) y Pe­
rú , en donde la de 1980 só lo cu brió a las 
principales ciudades . El proceso no es tu­
vo exento de p ro blemas de confiabilidad 
y representatividad debido al carácter par­
cial de la cobertura geográfi ca, la di versi­
dad del concepto de ingreso investigado y 
los sesgos en los montos declarados. Ello 
obligó a una profunda revisió n de los con­
ceptos y los procedimientos utilizados en 
las encuestas . 

Ajuste de los ingresos. Los datos sobre ' 
el ingreso de los hogares provenientes de 
las enc uestas requirieron de un marco de 
referencia de información cuantitativa con- • 
fiable a fin de evaluarlos y, en su caso, ajus­
tarlos. Con e·se propósito se elaboró para 
cada país un estudio de los ingresos y gas­
t.os con base en los sistemas de cuentas na­
cionales correspo ndientes a los años de las 
encuestas. La información se ob tu vo de es­
tadísticas oficiales, anuarios de la CEPAL e 
informes del FM I sobre finanzas públicas y 
balanza de pagos. Tanto en la recopilació n 
de los datos como en la precisión de las es­
timacio nes se dio especial atención a las 
partidas con mayor importancia cuantita­
tiva, a fin de evitar discrepancias estadísti ­
cas o errores graves de medición. 

En general el método de ajuste de los in­
gresos consistió en agregar a la info rmación 
de las encuestas las diferencias observadas 
con respecto a las cuentas nacionales. Los 
principales supuestos del proceso son los 
siguientes: i) las subdeclaraciones en las en­
cuestas se relacionan más con el tipo de in­
greso que con su cuantía y se explican por 
la no declaración, la subdeclaración y la co­
bertura incompleta de los conceptos in ves-· 
tigados, entre otras razones;8 ii) los mon­
tos no declarados en los diversos tipos de 
ingreso de las encuestas son iguales a la di-

8. El procedimiento en detalle y los resu lta­
dos de los ajustes se describen en dos documen­
tos de la CEPAL: Cuenta de ingresos y gastos de 
los hogares de d iez países latinúamericanos y 
Análisis, corrección y ajuste de los ingresos in­
vestigados en las encuestas, de 1988 y 1989, res­
pecti vameme . 

ferencia respecto a la información de las 
cuentas nacio nales, y iil) en caso ele que un 
tipo de ingreso de las encuestas sea supe­
ri o r al de las cuentas nacionales y se com­
pruebe la calidad del método de recolec­
ció n del dato , se acepta el primero como 
co rrecto sin que proceda el ajuste . 

Magnitud de la p obreza ' 

- La informac ió n en que se basó el estudio 
es de diferente calidad, tanto por países co­
mo por subregio nes. Los cálculos corres­
pondientes a las áreas metropolitanas y ur­
banas son más precisos que los rela ti vos a 
las rurales. Las es timaciones de la pobreza 
en éstas deben considerarse sólo indica ti­
vas de su dimensión. 

Si bien la pobreza se deriva de causas es­
tructu rales privat ivas de cada país, y por 
tanto su desarrollo y magnitud tienden a 
cambiar en el tiempo con relativa len titud , 
los índices de pobreza expues tos se basan 
en una metodología que considera circuns­
tancias coyunturales, por lo que no deben 
concebirse como expresión última y per­
mane-nte del fenómeno. 

Las flu ctuaciones del ingreso global de 
los hogares afectan directamente los nive­
les de pobreza. Empero, su magnitud de­
pende de la distribució n de ese ingreso, así 
como de la situació n de las líneas de po­
breza e indigencia. Por ello , un país en el 
cual un número considerable de hogares se 
encuentra cerca de esas líneas presen tará 
cambios cuantitat ivos importantes ante 
cualquier alteració n de · sus ingresos. 

Los resultados del estudio para estimar 
la pobreza y la indigencia en los diez paí­
ses examinados se presentan en los cuadros 
1 y 2 po r hogares y por personas , respecti­
vamente. 

Los resultados dividen a los hogares y 
a las personas en dos grupos: los indigen­
tes y los pobres no indigentes9 En los pri­
meros es muy probable que no se satisfa­
gan plenamente las necesidades básicas, en 
tanto q ue los seguntlos no necesariamente 
cumplen en forma adecuada con sus reque­
rimientos alimentar ios, a pesar de que sus 
ingresos son superiores al presupuesto bá­
sico para alimentació n. 

9. El concepto de indigencia utilizado en el 
es tudio es equivalente a los té rminos "pobreza 
extrema" o " pobreza crítica" empleados en otras 
investigaciones. 
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Los ex tremos del período anali zado , si 
bien incluyen algunos años de fu erte ca ída 
del ingreso, no refl ejan necesariamen te la 
intensidad de los efectos de la c ris is en los 
niveles de pobreza en los distintos países , 
pues el último año no siempre coincide con 
el punto más bajo del producto. En el caso 
de Argen tina, Venezuela, Guatema la, Perú 
y Uruguay, el año fina l del período sí coin­
cide con el punto más bajo del producto. 
Po r e llo, en esas economías se registran las 
ma yo res incidencias de pobreza en esca la 
nacional y particularmente en las áreas ur­
banas , lo cual pone en evidencia la mayor 
repercusió n de la crisis en las urbes. 

De 1980 a 1986 los hogares bajo la lí­
nea de pobreza crecieron en los diez paí­
ses considerados de 18.7 a 25.2 millones 
(véase el cuadro 1 ). El princ ipal incremen­
to lo experimentó Perú: en el primer año 
el porcentaje de hogares bajo la línea de po­
breza. con respecto al to tal fue de 46. 1 y en 
1986 ascend ió a 51.8 . Le siguiero n Vene­
zuela y Argentina. México y Panamá, en 
cambio , redujeron sus coeficientes respec­
tivos. En el último año las nacio nes con me­
no res índices de pobreza fu eron Argenti­
na (13% ) y Uruguay (14.9%), mientras que 
Guatemala y Perú tu vieron los' más altos 
(67 .6 y 51.8 por ciento , respectivamente). 

Los hogares bajo la línea de indigencia 
sumaron alrededor de 11 millo nes en el úl­
timo año , frente a 8. 1 millones a principios 
del decenio. De nuevo Argentina y Uruguay 
presentan los menores c"oefi cien tes y Gua­
temala y Perú los mayores . De igual modo, 
las capitales y las urbes n¡sintieron con ma­
yor fuerza la crisis. Destacan los incremen­
tos espectaculares en Guatemala y, en me­
no r grado, Perú . 

La población en estado de pobreza en 
los diez países se incrementó 19% en el pe­
ríodo considerado, al pasar de 109. 1 millo­
nes a 129.9 millones de personas (véase el 
cuadro 2). Los países con mayores y me­
nores dimensiones de pobreza son los mis­
mos que por hogares . Empero, como ya se 
señaló, las proporciones son mayores en la 
población. En México, por e jemplo, el vo­
lumen de la población en situació n de po­
breza es de 37.4% con respecto al to tal, 
frente a 29.9% de la medición por hogares. 

El carácter urbano de la crisis se com­
prueba al considerar que en 1980 la mitad 
de los pobres radicaba en las ciudades (unos 
54 millones de personas) y en 1986 el por­
centaj e subió a casi 60 (76 millones) . Es im­
portante señalar que de 85 a 90 por ciento 
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CUADRO 1 

Magnitud de la pobreza y la indigencia en algunos países seleccionados de América Eatina, por hogares 
(Miles y p orcentajes) 

Pobreza I ndigencia 

M etropol itana Urbana Rural Total Metropolitana Urbana Rura l Total 

N úmero % N úmero % Número % Número % Número % Número % Número % Número % 

Argent ina 
1980 125.9 49 293 6 8.8 198.4 16.4 6 17.9 8.7 360 1.4 80.1 2.4 53.2 4.4 169.3 . 2.4 
1986 273.4 9. 1 539 6 15 o .207.4 17. 0 1 020.4 13.0 79.2 2 .7 143 9 4.0 73.2 6.0 296.8 38 

Bras il 
1979 1 13 1.0° 20.5 4 1 11. 5 35 8 4 66 1.1 61.7 9 903 .7 . 39 2 309 o• 5.6 1 423 2 11 .7 2 666.7 35 3 4 398.9 17.4 
1987 1 768 .9" 24 :3 6 817.4 37 2 4 795.4 59 7 13 38 1.7 39 8 583 .0" 8.0 2 849.2 15 6 2 758.3 34.4 6 190.5 18 .4 

Co lombia 
1980 244.8 30 .3 1 124 9 36 9 765.4 45.4 2 135. 1 386 84.0 10.4 429 8 14 .1 3776 22.4 89 1.4 16. 1 
1986 295.4 3 1.4 1 299 6 37. 1 796 1 42.4 2 39 1. 1 37 9 104.4 11 .1 57 1.0 16.3 4 18.7 23.3 1 094. 1 17.3 

Costa Rica 
1981 19 2 15.4 19.3 16 9 67.0 28.4 105.5 22.2 5.7 4.6 7.0 6. 1 17.7 7 5 30.4 6.4 
1988 27.8 19.4 27.6 2 1.9 87.5 27.6 142.9 24.5 7.4 5.2 8.1 6.4 33.3 10.4 48.8 8.3 

Guatema la 
1980 53 2 26.0 14 f .4 5 1. 5 677.8 79.2 872.4 65 4 10.4 5.1 52.7 19.2 377 .4 44. 1 440.5 33 o 
1986 76 3 44. 7 224.7 58 8 709 1 75.4 1 0 10.1 67.6 34.9 20 .4 116.9 30 6 496.2 52 8 648.0 43.4 

México 
1977 n .d . n .d . n.d. n .d . n .d . n.d . 3 74 0. 8 3 1.6 n.d . n.d. n .d. n .d . n .d. n .d. 1 231.2 10.4 
1984 n.d. n. d. 2 249 .41> 23 3 2 106.2 42 .9 4 355 6 29 9 n .d . n .d. 543 ob 56 949 5 19.3 1 492.5 10.2 

Panamá 
1979 42.9 27. 1 20 3 4 1. 5 66 3 44.7 129.5 36.4 18.8 1 1.9 9 2 18.7 40.7 27.4 68.7 19.3 
1986 65 5 26.9 25 2 4 1. 0 60 3 42.8 15 1.0 33 9 27. 1 11 .1 11 .8 19.2 3 1.4 22 3 70 .:3 15.8 

Pe rú 
1980 282.4 28 5 49 1.4 40.7 809.6 65.4 1 583 4 46. 1 74 3 7 5 154 .5 12.8 475.4 38.4 704 .2 20 .5 
1986 390.9 36 9 5 19.7 52 7 799 5 63 8 1 7 10. 1 5 1. 8 11 3.2 10. 7 2 ]:3.2 2 1.6 492 .. 3 39 3 8 18.7 24~8 

Uruguay 
198 1 23 8 6.0 45 o 12.8 20 .7 2 1.4 89 5 10.6 4.8 1.2 10 .9 3. 1 6.4 6.6 22. 1 2.7 
1986 38 3 92 69.5 19.2 22.3 23. 0 130 1 14.9 6.4 1. 5 14.8 4. 1 8. 1 8.4 29 3 3.3 

Ve nezuela 
198 1 73 3 12. 1 275 3 20 .4 2 17.3 35 2 565.9 22.0 18.8 3 1 82.:3 6 •1 89 5 14.5 1906 7.4 . 
1986 11 5 6 16.0 564.3 27.9 228.8 34 2 908 7 26 .6 27 5 3 8 19 1.1 9.4 93. 1 13 9 3 11 .7 9 1 

a. Promedio ponderado de las es timaciones de las áreas metropolitanas de Río de janeiro y Sao Paulo. 
b . Incluye al Distr ito Federa l. 
n .d . No d isponible. 
Fuente: CE PAL, Divis ión de Estadística y Proyecciones. 

de los po bres de esas naciones se ub ica en Estimación regional de la p obreza agregados se obtuvieron de la aplicació n de 
Bras il , México, Colombia y Pe rú. las incidencias del fenó meno a las proyec-

Con el propósito de extender los cálculos ciones de población del Centro Latinoame-
La po blació n bajo la línea de ind igenc ia de la pobreza al resto de América La tina y ricano de Demografía. Las estimaciones por 

se incrementó de 48 millones en 1980 a 59 conside rando que los diez países estuclia- hogares se basaron principalmente en la in-
millo nes en 1986. Guatemala y Perú regis- dos represen ta n un elevado porcentaje de fo rmació n de los censos de po blación más 
traron los mayores po rcentajes de indigen- la población y del producto regio nal (aire- recie ntes. 
tes. En términos absolu tos los países con electo r de 85 y 90 por ciento, respectiva-
más personas en esa situación son Brasil mente) , la CEPAL procedió a extrapolar las No obstante que la participació n de las 
(30. 5 millo nes), México (10 millones) y Co- estimaciones de pobreza de éstos para apli- poblaciones de los países incorporados en 
lombia (5.5 mi llones). carlas a o tras nueve nacio nes lat inoameri - el total regional es reducida, e l ejercicio 

canas. 10 Las cifras absolutas de la pobla- mencionado implicó incrementar la mag-
La indigencia en las áreas rurales es mu y ció n pobre e indigente de los nueve países nitud agregada de la pobreza en alrededor 

superior a la de las urbes en la mayo ría de de dos pun tos porcentuales en los añqs 
los casos. Sin embargo, en las ciudades ere- considerados ( 1980 y 1986). Esto se expli-
ció en forma alarmante, principalmente en 10. Bolivia, Chile, Ecuado r, El Salvador, Haití, ca por los elevados niveles de pobreza de 
las de Bras il y Venezuela, donde casi se du- Honduras, Nicaragua, Paraguay y la República estas economías, en especial las tres cen-
plicó Dominicana. troamericanas y las dos caribeñas. 
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CUADRO 2 

Magnitud de la pobreza y la indigencia en algunos países seleccionados de América Latina, por personas 
(Miles y porcentajes) 

Pobreza I ndigencia 

Metropolitana Urbana Rural Total Metropolitana Urbana Rural Total 

Número % Número % Número % Número % Núm er o % Número % Número % Número % 

Argentina 
1980 540.5 5.8 1 427.9 10.3 960.3 19.0 2 928.7 10.4 139.8 1.5 388.2 2.8 257. 1 5. 1 785 1 2.8 
1986 1 095 .2 10.6 2 611.7 17.4 1 022 .5 19.7 4 729 4 15.5 300.8 2 9 6965 4.6 360.9 7.0 1 358.2 4 5 

Brasil 
1979 5 103.53 23 6 20 107.4 37 5 25 76H.4 68.2 50 ')7').3 45. 1 1 384.0" 6.4 7 292 3 13 6 16 058.0 42.5 24.734.3 2 1.9 
1987 7 270.13 27.9 29 880.5 41.2 23 882 1 65 9 6 1 032 7 45 3 2 364.83 9 1 13 142.8 18. 1 15 003 6 4 1.4 30 5 1 1.2 22 .6 

Colombia 
1980 1 195.7 33.6 5 699 3 4 1. 3 4 018 .3 47.2 10 913.3 42 3 406.6 11.4 2 108.7 15 3 1 98 1. 3 23 .5 4 4966 17.4 
1986 1 442.9 35 o 6 584.4 4 1.6 4 179 5 44 5 12 206.8 4 1.6 505 3 12.2 2 80 1 5 17.7 2 1969 23.4 5 503.7 18.8 

Costa Rica 
198 1 98.4 17.6 95 5 18.9 342 5 28.4 536 4 23 6 31.2 5.6 33.0 6 5 92 2 7.6 156.4 6 .9 
1988 142.5 22.5 1367 24.9 447.1 30.0 7263 27.2 40 5 6.4 38. 1 6.9 173. 1 11.6 25 1. 7 9.4 

Guatemala 
1980 293.9 306 806.0 58. 1 3 753.5 83.7 4 85:H 7 1. 1 63.4 6.6 328 8 23 7 2 309.5 51.5 2 701.7 39 6 
1986 409.2 50.4 1 216. 1 64.6 4 213 o 79 7 5 838 3 73.2 183.8 22.6 655 o 34.8 3 033.5 57.4 3 872 3 48 5 

México 
1977 n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. 26 029.4 39 5 n.d. n.d. n.d. n.d . n.d. n.d. 8 962.0 13 6 
1984 n.d. n.d. 14 627.6b 30.2 13 447 3 50 5 28 074.9 37.4 n.d . n.d. 3 652.0b 7 5 6 4 16.0 24. 1 10 068.0 13 4 

Panamá 
1979 234. 1 32.5 109.3 47.5 353 4 50.2 6968 42. 1 104.3 14 5 5 1 5 22.4 227 5 32 3 383 .3 23.2 
1986 357.5 33. 1 135 7 46.8 320 6 5 1.9 8 13.8 4 1.0 150.4 13.9 66. 1 22.8 175.5 28.4 392 o 19.7 

Perú 
1980 1 478.0 30.2 2 67 1.9 45. 1 4 6960 79.7 8 845 9 52 9 4 11.1 8.4 900 5 15.2 2 85 1.8 48.4 4 163.4 2-i 9 
1986 2 380.3 45. 1 3 132.3 59 6 4 72 1.8 72. 1 1 o 234.4 59 9 682 3 12.9 1 339.9 25 5 3 013.9 46.0 5 036. 1 29 5 

Uruguay 
198 1 11 3.7 8.8 206.0 17. 1 99 8 26.7 419.5 14.6 263 2.0 55 6 4.6 34.2 9 1 116.1 ' 4.0 
1986 182.9 13.4 318. 1 25.7 107.5 28.7 608 5 20.4 35. 1 2.6 75.5 6. 1 43.3 11.6 153.9 52 

Venezuela 
198 1 410.5 13.4 1 739 9 21.9 1 456 7 43 o 3 607. 1 25.0 95 o 3. 1 509.2 6.4 6369 18.8 1 24 1.1 8.6 
1986 638 2 19.4 3 525 .5 32 9 1 5 10.6 42.2 5 674 3 32 2 138.8 4.2 1 165. 1 10.9 650.0 18. 1 1 953 9 11 .1 

a. Promedio ponderado de las est imaciones de las áreas metropolitanas de Río de janeiro y Sao Paulo. 
b. Incluye al Distrito Federal. 
n.d. No disponible. 
Fuente: CEPAL, División de Estadística y Proyecciones. 

Según los resultados de la extrapolación Para estimar la magnitud de.Ja pobreza del sector rural , en és te la pobreza abarca 
(véase el cuadro 3 ), en 1980 casi 136 mi- a fines del decenio se realizó una proyec- a 6 1% de sus pobladores. Los índices de 
llones de latinoamericanos vivían en la po- ción de la incidencia de la pobreza en los indigencia en las áreas rurales superan en 
breza ( 4 1% del total); en 1986 esta cifra ~e 19 países para 1989. Ésta se basó en di ver- · términos absolu tos y relativos al de las c iu-
elevó a más de 170 millones de ·personas sos indicadores económicos, principalmen- da des. 
(43%), lo que representó un crecimiento te en las remuneracio nes medias y mínimas, 
de 25%. Las zonas urbanas resintieron fuer- el desempleo abierto, el porcentaje de la Si se comparan estas cifras con sus si mi-
temente la crisis, lo que se manifestó en un población rural y la evolución sectorial del lares de 1970 11 se observan algunos ca m-
incremento acelerado de la pobreza (de 30 producto de 1986 a 1989. bios cualitativos importantes. En ese at1o 
a 36 por ciento). sólo 3 7% de los pobres de la regió n radi-

caba en las zonas urbanas; a finales de los 
Según los resu!tados de la proyección ochenta la proporción aumentó a 57%. Es-

La población indigente de la región ere- (véase el cuadro 3), al término del decenio 
ció 30% en este período, al pasar de 62.4 unos 183.2 millones de personas vivían en 11 . O. Altimir, op. cit. Al hacer las compara-
a 81.4 millones de personas . El aumento la pobreza ( 44% del total) y casi 88 millo- ciones se deben considerar las diferencias me-
ocurrió principalmente en el área urbana nes en la indigencia (21 %). Cabe destacar todológicas entre el presente estudio y el de O. 
(casi 60%), mientras que en la rural fue sen- que si bien el número de pobres en las ur- Altimir, en particu lar en el procedimiento para 
siblemente menor (14.2%) . bes es superior por más de 24 millones al elaborar las canastas básicas de al imentos . 
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CUADRO 3 

Estimaciones de la pobreza y la indigencia en América Latina 
(Miles de p ersonas y porcentajes) 

Pobreza 

1980 1986 198:f' 

Número % Número % Número 

Tota1 1 135 900 41 170 200 43 183 200 
Urbana 62 900 30 94 400 36 103 700 
Rural 73 000 60 75 800 60 79 500 
a. Proyecciones a partir de cifras de 1986. 
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Indigencia 

1980 1986 1989'1 

% Número % Número % Número % 

44 62 400 19 81 400 21 87 700 21 
36 22 500 11 35 800 14 39 400 14 
61 39 900 13 45 600 36 48 300 37 

l . Inclu ye a Argentina , Boli via , Brasil , Colombia, Costa Rica, Chile, Ecuador, El Salvador, Guatemala , Haití, Honduras, Méx ico, Nica ragua , Panamá, 
Paraguay, Perú , la República Dominicana , Uruguay y Ve newela. 

Fuente: CEPA L, División de Estadís tica y Proyecciones. 

to se explica en buena medida por la ex­
pansión acelerada de las grandes ciudades , 
proceso que cn rrañ <'> una eno rm e concen ­
tración de habitantes, y al incremento de 
los índices de pobreza en esas zonas, par­
ticularmente en el período de crisis. La in­
digencia , por su parte , se ha concentrado 
en las áreas rurales desde 1970, pese al fuer­
te crecimiento de la pobreza extrema en las 
ciudades , que en ese período pasó de 31 
a 45 por ciento . 

En la medida en que lo permitió la in­
formació n consultada , se compararon los 
indicadores de pobreza e indigencia de 
1970 con los de 1980 en ocho países de la 

región (Argentina , Brasil, Colombia , Costa 
Rica, México, Perú , Uruguay y Venezuela) . 

En los setenta , decenio carac terizado 
por el crecimiento sostenido de cas i todas 
las econo mías latinoamericanas , la pobre­
za en esos países disminuyó alrededor de 
cinco puntos porcentuales , al establece rse 
en 35% en promedio . En escala nacional, 
la incidencia de la pobreza se reduj o en to­
dos ellos (principalmente en Brasil , Colo m­
bia y Perú) ; en Argentina se mantuvo prác­
ticamente constante. 

En las zonas urbanas de esas nacio nes 
la tendencia a la baja de los niveles de po-

recuento latinoamericano 

Asuntos gene_rales 

Reunión del Grupo de Río 

Los días 11 y 12 de octubre se reunieron 
en Caracas los jefes de Estado del Meca­
nismo Permanente de Consulta y Concer­
tació n Política, conocido como Grupo de 
Río (Argentina, Brasil , Colo mbia, México, 
Perú, Uruguay y Venezuela). Al término del 
encuentro se emitió un comunicado con­
junto en el cual los presidentes se pronun­
ciaro n por la incorporación inmediata al 
Grupo de Bolivia , Chile , Ecuador y Para­
guay. Se aceptó la participación de un re­
presentante de Centroamérica y otro del 
Caricom. Para agilizar y mejorar Jos proce­
sos de integración del área , los partic ipan­
tes acordará n efectuar una profunda revi­
sión de la ALADI , con base en un plan pro­
puesto unos días antes por el Presidente de 
México en la sede del organismo. Entre los 
principales puntos de tal iniciativa destacan 

la necesidad de ampliar la o ferta de bienes 
comercializab les , establecer aranceles má­
ximos y elaborar un calendario de desgra­
vación arancelaria, eliminar las barreras no 
arancelarias, disminuir gradualmente los 
subsidios a las exportaciones , así como las 
cargas fiscal es, y crear programas concre­
tos y permanentes de promoció n comer­
cial y de inversiones. Tras analizar los efec­
tos de la crisis del Golfo Pérsico en las ba­
lanzas energética y económica de los países 
del Grupo , los mandatarios solicitaron a la 
OLADE que elabore, en un lapso no mayor 
de tres meses, un estudio sobre las posibi­
lidades de autoco nsumo energético de la 
región . 

En el comunicado se expresa el respal­
do del Grupo a la Iniciativa para las Améri­
cas propuesta por el Gobierno de Estados 
Unidos, pues vincula po r primera vez los 
temas de la deuda, el comercio y la inver­
sión. Asimismo, se resalta la impo rtancia de 

breza era generalizada; empero, su abati­
miento en las áreas rurales fue mayor (al­
rededo r de ocho puntos porcentuales). 

En cuanto a la tasa de indigencia, en los 
setenta ésta disminuyó en los ocho países 
de 19 a 15' po r ciento . En las zonas urba­
nas su reducción fue moderada (sólo un 
punto po rcentual) , mientras que en las ru­
rales fu e considerable (hasta ocho puntos) . 

La profunda crisis económica iniciada a 
partir del decenio siguiente alteró esas ten­
dencias, provocando un fu erte crecimien­
to de la pobreza y la indigencia en los paí­
ses de América Latina. O 

que la Ronda de Uruguay concluya con éxi­
to, en especial en materia agrícola. 

Acuerdos del Grupo de los Tres 

Los presidentes del Grupo de Jos Tres (Cé­
sar Gaviria, de Colombia, Carlos Salinas de 
Gortari , de México , y Carlos Andrés Pérez, 
de Venezuela) acordaron el 12 de octubre 
·en Caracas un amplio plan de cooperación 
e integración económica, en el cual desta­
ca el establec imiento de un programa de 
complementariedad energética. Éste con­
sidera la inte rconexió n de los sistemas hi­
droeléctricos y de gasoductos de las tres na­
ciones pata suministrar energía a Centro­
américa . Los jefes de Estado solicitaron a 
sus ministros de Finanzas que emprendan 
negociaciones con el BID a fin de obtener 
el financiamiento necesario. En la reunión 
se examinó, asimismo, un proyecto para 
construir carboeléctricas con tecnología 
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mexicana en Colombia y posiblemente en 
Venezuela. Los presidentes resaltaron la im­
portancia de una conclusión positiva de la 
Ronda de Uruguay del GATT y se compro­
metieron a actuar conjuntamente para lo­
grar ese objetivo . También se anunció que 
a partir de 199 1 los tres países in iciarán un 
proceso de promoción comercial, en el que 
se incluye el establecimiento del arancel 
máximo y la eliminación de las restriccio­
nes no arancelarias. Los o tros puntos acor­
dados versan sobre asuntos culturales, de 
transpo rte y de turismo. 

El BID finan cia la reducción de la 
deuda externa 

La Asamblea de Gobernadores del BID 
anunció el 18 de octubre la creación de un 
servicio financiero especial para apoyar las 
operaciones de reducción del débito exter­
no de los países miembros . Los recursos del 
nuevo instrumento provendrán de los cré­
d itos sectoriales de desembolso rápido de 
la institución. El Directorio Ejecutivo del 
Banco fij ará el monto destinado a esas ope­
raciones, así como las condiciones de ele­
gibilidad de los prestatarios, los procedi­
mientos de desembolso y la coordinación 
con ·el Banco Mundial y el FMI. O 

Cooperación e integració n 

Acuerdo para promover el turismo 
a la región 

El 4 de octubre en Caracas los países miem­
bros de la ALA DI (excepto México) suscri­
bieron un convenio para dar a conocer los 
atract ivos turísticos de América Latina . Las 
oficinas de turismo respectivas elaborarán 
programas orientados a difundir los valo­
res culturales latinoamericanos y a promo­
ver el intercambio de informació n y la ca­
pacitación de personal. También se acor­
dó crear una comisión de turismo regional 
con el fi,n de impulsar el aprovechamiento 
integral de los recursos turíst icos de la 
regió n . 

XXVI Asamblea del Geplacea 

El 5 de octubre concluyó en Santa Cruz, 
Bolivia, la XXVI Asamblea del Geplacea. 
Durante el encuentro se cues tionó severa­
mente la política proteccionista de Estados 
Unidos y los subsidios a las exportaciones 
de azúcar de la CEE, pues esas prácticas re-

presentan " una competencia desleal e irra­
cional" que afecta el precio internacional 
del dulce y ocasiona problemas económi­
cos a los países productores de América La­
tina. En la reunión se confirmó al argent i­
no José Cerro como secretario ejecutivo del 
organismo. O 

Centroamérica 

Donación europea 

La CEE do nó el 18 de octubre 400 millo'­
nes de dó lares a la Cámara de Compensa­
ción Centroamericana para apoyar d iversos 
programas de financiamiento del sector pri­
vado e impulsar el comercio entre los paí­
ses del istmo. La suma, depositada en el 
Banco Central de Guatemala, forma parte 
de un amplio plan de apoyo de la Comuni­
dad Europea a la región. O 

Asuntos bilaterales 

Chile y Venezuela liberan su 
intercambio comercial 

Los presidentes de Chile y Venezuela, Pa­
tricio Aylwin y Carlos Andrés Pérez, firma­
ron el 11 de oc tubre en Caracas un memo­
rándum de entendimiento para li berar el 
comercio bilateral. El proceso de eli mina­
ción mutua de gravámenes y aranceles se 
iniciará en junio de 1991 y concluirá en ma­
yo de 1994. Ambos gobernantes coincidie­
ron en la importancia de realizar reuniones 
periódicas de consulta y concertación pa­
ra crear un espacio económico, t~cnico y 
científico entre sus países que considere la 
supresión de la doble tributación en el 
transporte marítimo y aéreo, el desarrollo 
de las telecomunicaciones y el intercambio 
cultural. 

Restructura Nicaragua su adeudo 
petrolero con Venezuela 

Los presidentes de Nicaragua y Venezuela. 
Violeta Barrios y Ca rl os Andrés Pérez. res­
pectivamente , suscribi eron el 19 de octu­
bre en Ca racas un memorándum de enten ­
dimiento por el cual se restructuró el 
adeudo petro lero nicaragüense que ascien­
de a unos 150 millones de dólares . El acuer­
do permitirá reanudar el sumin istro de 
7 000 b/d de crudo venezo lano a la nac ión 
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istmei'ia , luego de seis a1'ios de suspens ión 
por el atraso de pagos . O 

Argentina . 

Sanción estadounidense a las 
exportaciones de cueros 

El Departamento de Comercio de Estados 
Unidos es tab lec ió el 5 de oc tu bre una cuo · 
ta compensa toria de casi 15% a los cueros 
de vaca, cerdo, ovejas, llamas y reptiles pro­
cedentes de Argentina. 

Inflación en septiembre 

El Insti tuto Nacional de Estadística y Cen­
sos info rmó el 8 de octubre que el índ ice 
de prec ios al consumidor en septiembre re­
gistró un incremento de 15.7%; la inflación 
act,Imulada llegó a 1 106.3 por ciento. 

Se restructura la deuda 
con ia RFA 

Delegaciones de alto ni vel de Argentina y 
la RFA susc ribieron en Bonn el 15 de octu­
bre un convenio de refinanciamiento del 
débito externo del país austral con la na­
ción europea por 870 millones de marcos 
(alrededor de 561 millones de dólares). No 
se publicaron las condiciones del arreglo. 

Se hipoteca parte de la 
reserva de oro 

El Banco Central de Argentina in formó el 
17 de octubre que, con el fin de incremen­
tar las reservas líquidas del país a un costo 
reducido y sin comisiones, el pasado 24 de 
septiembre se hipotecaron por 180 días 
unas 140 000 onzas de oro por valor de 
54.6 m illones de dó lares. No especificó el 
nombre de la entidad extran jera con la que 
se realizó la transacción . 

Se incrementan las tanfas tele{óniras 

En el marco del proceso de venta de la Em­
presa Nac ional de Telecomunicaciones a 
consorc ios ex tranjeros. y luego de ardua~ 
negociaciones con los representantes de 
Te lefóni ca de España. Ste t ele Ita lia y Fran· 
ce Cable et ·Radio , el 28 de octubre el Go- . 
bierno incrementó a 230 australes (unos 
cuatro centavos de dólar) el costo de cada 
ll amada. Con este aumento se eliminó el 
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problema que impidió concretar la venta 
de la empresa es tatal a principios de no­
viembre. Asimismo, el !VA al servicio se es­
tableció en 15.6 po r ciento. O 

Brasil 

Cierre de rep resentaciones 
en el exterior 

En el marco del programa de refo rma ad­
ministrativa y reducción del gasto público, 
el 8 de octubre el Gobierno anunció el cie­
rre de su Consulado General en Atlanta, 
Estados Unidos , así como de los vicecon­
sulados en Guayaquil , Ecuador; Mello, Uru­
guay; Yokohama, Japón; Milagro, Venezue­
la, y Nassau, Bahamas . 

Aumenta el precio de los 
combustibles 

El 1 O de octubre el Gobierno aumentó en 
promedio 19.75% el precio de los combus­
tibles. El incremento acumulado desde el 
inicio de la crisis del Golfo Pérsico el pasa­
do 2 de agosto alcanzó 48% . El precio del 
litro de gasolina se situó en 57 .70 crucei­
ros (0.65 centavos de dó lar) , mientras que 
el del alcohol y el diese! llegó a 43.30 y 
27. 73 cruceiros, respectivamente (0 .49 y 
0.30 centavos de dólar). O 

Colombia 

Comisión sobre comercio 
con Estados Un idos 

Los gobiernos de Colombia y Estados Uni­
dos suscribieron en Washington el 3 de oc­
tubre un acuerdo por el que se crea una co­
misión conjunta para tratar asuntos del co­
mercio bilateral. Colombia busca evitar 
medidas administrativas o contro les sani­
tarios en contra de sus exportacio nes de 
flo res y fru tas , así como equil ibrar la balan­
za comercial que favo rece a Estados Uni­
dos por unos 380 millones de dó lares . O 

Costa Rica 

Ingreso al GA TT 

Tres años después de su solicitud de ingre­
so al GATT , el 25 de oc tubre Costa Rica se 

convir tió en el centésimo miembro del o r­
ganismo multilateral. O 

Cuba 

Rechaza Canadá restringir 
el comercio con la isla 

El 31 de octubre el Gobierno de Canadá or­
denó a todas las empresas foráneas estable­
cidas en su terri to rio no acatar la Enmien­
da Mack de Estados Unidos. En és ta se es­
tablece la prohibición de que las compañías 
y fili ales es tadounidenses en el extranjero 
comercien con Cuba. Las auto ridades ca­
nadienses consideraron " claramente ina­
ceptable" tal'medida , pues cancelaría " los 
esfu erzos comerciales reali zados a lo largo 
de muchos años po r las filiales canadien- . 
ses con Cuba" . O 

Chile 

Estados Unidos levanta 
sanción comercial 

El 1 7 de octubre el Departamento de Co­
mercio de Estados Unidos informó del tér­
mino de las medidas antidumping en con­
tra de las expo rtaciones de flo res de origen 
chileno. 

Acuerdo de coop eración con España 

Ante la presencia del presidente Patricio 
Aylw in y el rey Juan Carlos , los cancilleres 
de Chile y España suscribieron el 19 de oc­
tubre en Santiago un tratado de coopera­
ción y amistad . En éste la nación europea 
se comprometió a realizar inversiones por 
1 200 millones de dólares y oto rgar crédi­
tos blandos po r 800 millones en los próxi­
mos cuatro años. Asimismo, España donó 
50 millones de dó lares al Fondo de Solida­
ri dad para apoyar programas sociales del 
Gobierno, principalmente en materia de sa­
lud , vivenda y educac ión. 

El Partido Comunista dej a 
la clandestinidad 

Proscrito desde el inicio de la dictadura mi­
litar en septiembre de 1973 , el 22 de octu­
bre el Par tido Comunista de Chile obtuvo 
nuevamente su registro en el Servicio Elec­
toral. O 
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El Salvador 

Reducen y condicionan ayuda m ilitar 
estadounidense 

Con 74 votos a favor y 25 en contra, e l 19 
de octubre el Senado de Estados Unidos im­
puso restricciones al paquete de ayuda mi­
litar a El Salvador para 199 1 propuesto po r 
el presidente George Bush . De los 85 mi­
llo nes de dó lares solici tados se vetaron 40 
millo nes y el resto quedó condicionado a 
la evo lución del respeto de los derechos 
humanos y a las reformas políticas en la na­
ción istmeña. Se aclaró que en caso de una 
o fensiva militar de la guerrilla salvado reña 
se liberará inmediatamente el to tal presu­
pues tado . O 

Guatemala 

Fallece Juan José Arévalo 

El 7 de oc tubre murió a los 86 años Juan 
José Arévalo , el p rimer presidente electo 
democráticamente en este siglo , por lo que 
las auto ridades decretaron tres días de dpe­
lo nacional. Arévalo gobernó de marzo de 
1945 a marzo de 195 1, luego de una con­
tundente victoria electoral. Durante su régi­
men se emprendieron profu'ndas reformas 
sociales, entre las que destacan la creación 
del seguro social ; asimismo , se permitió y 
alentó la libre o rgani zación de obreros y 
campesinos, se otorgó la autonomía univer­
sitaria y se libró una dura batalla contra la 
intervencionista empresa estadounidense 
United Fruit. O 

Honduras 

Incremento temporal 
de los combustibles 

El Gobierno decretó el 5 de octubre un al­
za temporal en los precios de los combus­
tibles, hasta que conclu ya el conflicto del 
Golfo Pérsico. Las gasolinas especial y re­
gular aumentaron 84 y 68 por ciento, res­
pectiva mente , mientras que el diese! se in­
crementó 74.3 po r ciento . 

Mercado único de cambios 

El Banco Central anunció el 12 de octubre 
la creación de un mercado único de cam­
bios, en el cual la cotización del dó lar se 
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estableció en 5. 50 lempiras por unidad. Ello 
implicó una devaluación de 21.8% del ti­
po de cambio utilizado para las transaccio­
nes comerciales, así como un ajuste a la baja 
de 25 centavos del dólar para otros concep­
tos. O 

Nicaragua 

Se crea la Comisión Nacional Agraria 

El 16 de octubre la presidenta Violeta Ba­
rrios constituyó la Comisión Nacional Agra-

1 ria, para enfrentar los crecientes conflictos 
de propiedad en el campo. El organismo, 

. integrado por los ministros de Goberna­
ción, Agricultura y de las Fuerzas Armadas, 
se encargará de reubicar en el sector a la 
población desplazada por la guerra. Se de­
talló que en las últimas semanas unos 
200 000 excontras se apoderaron de algu­
nas cooperativas pertenecientes a organi­
zaciones campesinas sandinistas. En res­
puesta, éstas se posesionaron de haciendas, 
principalmente al norte del país . 

Acuerdo nacional de concertación 

Después de dos semanas de protestas y pa­
ros generales de trabajadores estatales en 
demanda de mejoras salariales, el 2 5 de oc­
tubre representantes del Gobierno, la pe­
queña y mediana empresas y las principa­
les organizaciones sindicales, incluyendo a 
la sandinista Federación Nacional de Tra­
bajadores, suscribieron un acuerdo nacio­
nal de concertación política y económica. 
Las autoridades se comprometieron a con­
tinuar el programa de reducción del sector 
público, otorgar licencias de exportación, 
canalizar mayores recursos financieros al 
sector privado, no afectar las propiedades 
distribuidas por el régimen anterior y auto­
rizar el funcionamiento de bancos extran­
jeros en el país. Los trabajadores, por' su 
parte, se comprometieron a incrementar la 
productividad y agotar los mecanismos de 
negociación antes de recurrir a la huelga. 
El Consejo Superior de la Empresa Priva­
da, que agrupa a las principales empresas 
nacionales, decidió a última hora no firmar 
la concertación por considerarla un "plan 
sandinista" y no tener acceso al sistema 
bancario del país. 

Nueva depreciación del córdoba 

En octubre el Banco Central devaluó en dos 
ocasiones la moneda por un total de 24 %, 

al pasar la cotización del dólar de 1 120 000 
a 1 470 000 córdobas . O 

Paraguay 

Acuerdo con el FMI 

El Ministerio de Hacienda informó el 13 de 
octubre sobre la firma de una carta de in­
tención con el FMI, para iniciar negociado-

. nes de un crédito de contingencia por 30 
millones de dólares. El Gobierno paragua­
yo se comprometió a reducir la inflación 
a 15% en 1991, así como incrementar la ta­
sa de crecimiento del PIB a 3% y normali­
zar los pagos de su débito externo, princi­
palmente con el Club de París. O 

Perú 

Se negocia importante crédito; 
se recupera la reserva internacional 

El Ministerio de Economía informó el 3 de 
octubre que los gobiernos de Estados Uni­
dos, Japón y seis naciones europeas, así co­
mo el Fondo Andino de Reservas, aproba­
ron un crédito puente de 2 000 millones de 
dólares para que Perú pueda cubrir sus 
compromisos financieros con el FMI, el 
Banco Mundial y el BID. La dependencia 
notificó también que a la fecha las reservas 
internacionales del país suman unos 3 70 
millones de dólares, luego de ser deficita­
rias por 150 millones hace dos meses. 

Levantan embargo financiero 
de Estados Unidos 

El 23 de octubre 12 bancos acreedores es­
tadounidenses decidieron suspender un 
embargo financiero a Perú por 1 200 mi­
llones de dólares. Las instituciones, enca­
bezadas por el Citibank, tomaron esa me­
dida en marzo pasado debido al retraso en 
el pago de los créditos otorgados a la na­
ción andina en los últimos 20 años. 

La inflación mensual 
disminuye a un dígito 

Después de diez años de registrarse índices 
inflacionarios mensua les de dos dígitos, el 
2 de noviembre se informó que el índice 
de precios al consumidor en octubre cre­
ció 9.6%, con lo que la tasa acumulada en 
el año llegó a 5 812 .8 % y la anualizada a 
9 852.3 por ciento. O 

sección latinoamericana 

República Dominicana 

Aumento al precio 
de los combustibles 

El Gobierno anunció el 14 de octubre in­
crementos en los precios de la gasolina 
(33%) y el diese! (50%) en medio de una 
grave escasez de combustibles en el país e 
insuficiencia de divisas para importarlos. 
Las autoridades pidieron a la población dis­
minuir el consumo de los energéticos, al 
tiempo que anunciaron una política de ra­
cionalización del consumo. O 

Uruguay 

Elevan el precio de los combustibles 

El Gobierno decretó el 3 de octubre un 
aumento de 13.5% en promedio a los pre­
cios de los combustibles en el país; con ello 
el incremento acumulado desde la crisis del 
Pérsico asciende a 61.5%. El litro de gaso­
lina común se situó en 1 180 pesos (89 cen­
tavos de dólar) y la especial en 1 280 pe­
sos (96 centavos), mientras que el gasoil se 
ubicó en 750 pesos el litro (57 centavos). O 

Venezuela 

Empresa alemana se asocia 
con productora de aluminio 

El 3 de octubre en Caracas la empresa ale­
mana Metallgesellschaft adquirió, por 50 
millones de dólares, la cuarta parte de las 
acciones de Productos Industriales Vene­
zolanos, importante fabricante de láminas 
de aluminio. La nueva sociedad compró, a 
su vez, la mitad de la planta de Precision 
Coi! Inc., de Estados Unidos, con el fin de 
ampliar sus exportaciones a ese mercado. 

La producción anual de la empresa ve­
nezolana es de unas 40 000 ton anuales 
(50% de su capacidad), la cual se exporta 
casi en su totalidad, principalmente a Esta­
dos Unidos y Europa. Hasta septiembre el 
valor de las ventas al exterior sumaron unos 
80 millones de dólares. 

Crédito del BID 

El 11 de octubre el BID aprobó un crédito 
de 300 millones de dólares, para apoyar el 
proceso de modernización del sistema ban­
cario del país . No se difundieron las con­
diciones del empréstito. O 


